
PRESENT ACION 

La palabra tradición ha soportado diversos contenidos, en particular en el campo del Derecho. 
Desde quienes, valiéndose de ella, han pretendido justificar sus propias concepciones por el fácil 
expediente de adscribirse a una corriente «clásica», hasta los que, cegados por el ansia del cambio, 
no han vacilado en desechar sin fundamento las más sólidas posturas para construir concepciones 
«nuevas»; la tradición ha sido comprendida desde diferentes perspectivas como dogma, guía y 
hasta como un lastre enorme que debe dejarse de lado para progresar. 

Para quienes, como nosotros, prefieren alejarse de posiciones extremas e irreflexivas, pasar a 
formar parte de una tradición es, a la vez de un orgullo, un gran reto. THEMIS -Revista de 
Derecho ha pasado, de forma casi imperceptible, a formar parte de la tradición de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú. Generaciones de estudiantes han transitado por la Universidad 
en el transcurso de esta década, y todos ellos -en mayor o menor medida- pueden reconocerse en 
las páginas de cada edición publicada a lo largo de estos años. 

La publicación ha permanecido inalterada por gran tiempo, respetando un mismo formato que, 
con seguridad, define gran parte de lo que constituye la identidad de THEMIS. Con todo, empero, 
la esencia de lo que somos y las ideas que nos orientan no pueden reducirse a una presentación 
exterior; por el contrario, nacen de nuestra inquietud por difundir el Derecho, y las ciencias conexas 
a él, de una manera diferente, propia y original. 

Una institución tradicional como THEMIS no puede permanecer estática e inmutable. Hacerlo 
y dejar que únicamente el paso de los años construya la tradición, implicaría negar su propia 
existencia. Hoy, a diferencia de ediciones anteriores, una carátula a vivos colores abriga nuestras 
páginas. Esta es, sin embargo, sólo la cara exterior de una serie de cambios formales que hemos 
introducido en nuestra publicación. 

THEMIS ya es parte de la tradición. Sólo cuando diez años más hayan transcurrido y el presente 
número sea visto no ya como uno de los últimos sino como uno de los primeros, confirmaremos 
si, en buena cuenta, fueron válidas las ideas que hoy ponemos a su consideración con la presente 
edición. 
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